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Imprenta J. Layunta y Compañía

precios de suscripcióq
Madrid, un mes. . . . 
Provincias, trimestre. 
Extranjero, año.. . .

1,50 pesetas.
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40 »
Clases é iudividuos de tropa, mes, UNA peseta.

Cuarta plana.. 
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Primera ídem.
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NÚMERO ATRASADO, 15 CÉNTIMOS

Proyectes, planos, retratos, etc., precios conven
cionales.
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Redacción y Administración:
Jílcalá, 25 (antes 19 duplicado), 3.

APARTADO NÚM. 436 Plxarro, 15.—J4adrid

Cartas militares
Al ministro de lá Guerra.

XV
La elección y la selección.—Ciisto eligió 

doce, y uno resultó judas y otro le negó 
tres veces.—La elección es ptocedi- 
miento humano.—La selección es pro
cedimiento natural. ‘ '
C^omo á clavo ardiendo á que se aga

iTa el ahogado, se agarran ahora, exce
lentísimo señ )r, a los pretendidos dere
chos del Estado, los que defienden en la 
prensa política la cuestión de las escalas 
abiertas. Poco más ó menos, todos los 
que defienden este sistema de ascensos 
argumentan así: «El Estado crea su 
Ejército y nombra sus oficiales y jefes, y 
recibe en pago los servicios que le pres
tan»—dice La Correspondencia de Es
paña (24 de agosto). Y dice más adelan
te: «... con el sistema de la escala cerra
da, el Estado pierde una de sus ventajas, 
cual es la de seguir utilizando en su be
neficio al que pueda valer más, al que 
puede utilizar según mejor le con
venga...»

Y yo preguntaría: ¿cómo sabe el Esta
do cuál puede valer más? ¿Los coloca á 
todos en Iguales condiciones, en perpe
tuo examen? ¿Lo hace por la impreslo- 
nalldad de una carga, de una orden dada 
en un momento del combate, ó por una 
herida de suerte que en determinado mo
mento lo separa de la responsabilidad y 
del peligro? ¿Por cuál de estos medios 
conoce el mejor? ¿Por cualquiera de los 
tres? ¿Por los tres i eunldos?—Está muy 
bien. Pero sigo preguntando: ¿Entre 
cuántos escoge entonces el mejor? ¿En
tre todos los del Ejército? ¿Entre el nú
mero, siempre reducido ante la totalidad, 
de los que están en aquella misma ac
ción?

Pero pregunto más: ¿Cuándo, en qué 
momento y en qué circunstancias cono
ce al mejorl ¿Antes de empezar la cam
paña? ¿En el principio de ella? ¿Al me
dio ó al terminarla? De cualquier mane
ra siempre resultará que la elección es 
un movimiento sentimentalista, de entu
siasmo, de admiración tal vez, pero mo
vimiento al fin, tan de Impresionabili
dad como el que arrastra á un público á 
aplaudir estrepitosamente frases de Ro- 
dríguezde Rubí, diputándolo como genio 
del arte dramático, y luego ha quedado 
al nivel de los más mediocres compañe
ros de Egullaz y otros, que también fue
ron diputados como genios del teatro.

‘ En primer lugar, excelentísimo señor, 
V. E. lo sabe muy bien. No hay tales 
pretendidos derechos del Estado. El Es
tado, como entidad, crea el órgano apro
piado á una función, pero la forma en 
que se desarrolla no le preocupa nada. 
Los órganos del poder, en su más ele
vada concepción, están al igual que to
dos los seres organizados. El Estado los 
crea, como cualquier principio creador 
forma los seres. Después, ya cada uno 
cumple su función, y en la falta de cum
plimiento, en la desviación de su ruta, 
encuentran su atrofia ó su muerte. ¿Có
mo va el Estado á Intervenir en esas In- 
terloi idades del Ejército, ni de las de 
ningún órgano que haya creado para su 
desai rollo?

El Estado no se preocupa de otra cosa 
sino de que cada órgano llene la finali

dad para que fué creado. La forma y 
manera en que la cumple, ese es menes
ter Interior y exclush o del órgano. Lo 
demás sería comparar al Estado con el 
dios que preconiza la compañía de Je
sús, de que ni «la hoja del árbol se mue
ve sin el mandato expreso del creador.»

No. La hoja del árbol se mueve á im
pulsos de vientos varios, sin interven
ción directa ni indirecta de Dios. Y si 
cae arrebatada por el vendaval, no de
pende tanto de la fuerza de ésta como 
de sus condiciones de resistencia, sus 
c mdlclones de vida. Hoja enferma, el 
blando céfiro de la mañana la hace caer; 
hoja sana resiste toda la fuerza del hu
racán. Tal ocurre con los organismos y 
con todos los seres. Es ley de vida la ley 
de la resistencia.

El hablar, pues, del derecho del Esta
do para determinar el sistema de ascen
sos es una demostración plena de que 
no hay otro argumento de más fuste á 
la mano. El creer que los que defende
mos la escala cerrada lo hacemos consl- 
derándo como mal menor, es también 
desconocer el asunto.

Serían estas minucias poco dignas de 
organizaderes. Si el legislador, ante la 
bondad de la ley viera y se preocupara 
de que podía ser violada ó burlada, y 
aceptara la mala ley porque la creyera 
más Invulnerable á la pasión, no sería 
ciertamente un Catón. Nosotros defen
demos la escala cerrada, porque no co
nocemos un medio más legal, más justo, 
más equitativo para que uno de los ele
mentos de ese organismo, Ejército, 
cumpla su finalidad á la perfección. Es 
decir, buscamos el mejor modo de cum
plir la finalidad. A esto, en el lenguaje 
científico, se llama ética. Y nosotros 
creemos que los fines éticos no se cum
plen sino por medio de la escala cerrada. 
que es el de la selección, medio de que 
se valen todos los seres y todos los or
ganismos para leallzar su finalidad. La 
elección es obra humana, convencional 
y desacreditada. La Historia lo demues
tra, y yo sólo he de citar un hecho que 
en las generales creencias españolas ha 
de ser considerado como histórico.

Me refiero á la elección que hizo Jesús 
entre los pescadores de Judea. Eligió 
doce, y uno le vendió y otro le negó tres 
veces. En cambio el sistema de selección 
no se ha equivocado nunca. De nada 
valen los cuidados del jardinero. La es
tufa (sistema electivo) da flores pálidas. 
La libre lucha con la naturaleza (selec
ción) da flores perfumadas y bellas. Del 
laboratorio salen Ideas que llegan á con
vertirse tal vez en leyes universales; 
pero del laboratorio no sale ni un solo 
ser. Y las funciones de la vida para su 
realización necesitan seres. Y los seres 
sólo son productos de la obra de selec
ción que produce constantemente la na
turaleza, desechando, pisoteando, ma
tando sin compasión al que no tiene 
condiciones de vida. Ya lo he dicho au • 
tes. No es el vlentoque respeta ála hoja 
fuerte y vigorosa, es la hoja vigorosa y 
fuerte la que resiste el ímpetu del hu
racán.

No es, pues, la aceptación de un mal 
menor, no. Es el convencimiento de que 
lá obra de elección es ineficaz, cuando 
no funesta obra de convencionalismos 
humanos ó sociales. Es el convencimien
to de que la obra de la selección es la 
eficacísima obra natural que por miste

riosos medios hace que aquella semilla 
diminuta, confundida con el polvo del 
camino, produzca el robusto árbol que 
presta sombra y frúto al cansado cami
nante.

Tal como aquella diminuta semilla, es 
aquel oscuro soldado que después se 
llamó general Segura, y tantos otros, 
vivos y difuntos, que no cito, y que á 
pesar de vetos, á despecho de influen
cias extrañas y sistemáticas oposicio
nes, han llegado á los más altos grados 
de la milicia, unos, siendo el mouesto 
caballero cadete que se estremecía al 
contacto de los dorados cordones; otros, 
siendo ignorados soldados de filas. Por 
ser sanos, vigorosos, fuertes, como la 
hoja que desafía al vendaval, llegaron á 
¡a cumbre de la vida en relativa juven
tud.

Sería preciso negar Ja poderosa luz 
del diapara negar el poderoso influjo de 
la selección. Desde el año 1905 hasta el 
10 de agosto actual han desaparecido en
tre el número 1 y el 2 234, el último de 
la escala de capitanes (Anuario de 1905) 
¡479! individuos. Esta es la obra lenta 
de la selección, que desecha (por distin
tas circunstancias) á razón de 90 in
dividuos por año, en una totalidad de 
2.234 seres. ¡Y eso que la obra de selec
ción casi es otra que la selección natu
ral, la de muerte y la de edad, que es 
otra forma de muerte! Hasta ahora, cas! 
no se ha aplicado otro procedimiento de 
selección. ¡Y, sin embargo, resultan des* 
echados, seleccionados, separados, muer
tos para la vida de una colectlv.dad de 
2.234 individuos, 90 individuos al año; 
¡¡479!! en poco más de cinco años.

Así, pues, excelentísimo señor, no 
atienda V. E. á los que defienden lases- 
calas abiertas como un derecho del Es
tado á elegir lo mejor. No crea tampoco 
lo que digan á V. E. que nosotros de
fendemos la escala cerrada como mal 
menor. Atienda únicamente á los que, 
Invocando principios científicos que tie
nen su ramificación en la moral, defen
demos la selección, que cuaja, que cris
taliza, que tiene su acabada fórmula en 
esta frase: «Escala cerrada en tiempo de 
paz y guerra».

De V. E. afectísimo y subordinado, 
s. s. q. b. s. m.,

Marcial Fidalgo.

Práclicasjecampaña
Según noticias, el 8 ó 9 del corriente 

Irá por un mes al campamento de Cara- 
banchel la primera brigada de la prime
ra división que manda el general Cres
po, para acampar en tiendas de campa
ña y perfeccionar su Instrucción con su
puestos tácticos reales, tiro y prácticas 
de servicio de campaña.

Aplaudimos con entusiasmo que em
piecen á cumplirse los preceptos que tan 
acertadamente señala el nuevo Regla
mento táctico para la instrucción de las 
tropas, como medio el más eficaz para 
darles la aptitud necesaria al desempeño 
de su misión en la guerra. Una cosa, sin 
embargo, no acertamos á comprender. 
¿Por qué empieza el turno por la prime
ra brigada de la primera división, que 
ha estado practicando á lo vivo este ser
vicio durante diez meses acampada en 
Malilla, y no por la segunda brigada de

la segunda división, que no ha salido de 
Madrid, y hemos visto durante su ins
trucción continuamente maniobrar en 
campos reducidos, siempre en orden ce
rrado, sin poder llegar al despliegue ni 
sillrde la parada, perfeccionando por 
necesidad el drill como dicen los alema- 
nlzados?

¿Por qué en lugar de en el campamen
to de Carabanchel, terreno demasiado 
conocido en donde se han de efectuar 
en este mes los cursos y experiencias de 
la Escuela de Tiro, no se determina que 
estos ejercicios se practiquen en el Real 
Sitio da El Pardo, donde hay facilidad 
do comunicaciones, campo de tiro y me
dios de instrucción más amplia y libre, 
y el terreno, por ser más cortado hacia 
Somontes ó hacia Valdeganar y tener el 
río Manzanares que le atraviesa, se pres
ta mucho más al de acción real en una 
campaña para esta fuerza? ¿Por qué no 
llevar estas prácticas hacía Somoslerra 
ó el Guadarrama, puntos obligados de 
operaciones en caso de que un enemigo 
amenazase invadíi la capital?

Todoestonos preguntamos,temerosos 
de que suceda lo de siempre, pues la ex
periencia, gran maestra de cosas, nos ha 
enseñado que cuando se empieza á ob
tener algún rendimiento de estos traba
jos prácticos, por economías úotras cau
sas viene una nueva situación de fuer
zas (cuatro hubo un año) á echarlo á per
der todo, dejando á los Cuerpos con 
fuerzas para escoltar la bandera, banda 
y música; y en la imposibilidad de conti
nuar el trabajo útil se vuelve á esa vida 
cuartelera que entumece y atrofia los or
ganismos medianamente instruidos,que 
no funcionan por más que se les trate de 
mover con ejercicios, guardias y revis
tas. Y sucede luego, que unos Cuerpos 
licencian medianamente instruidos sus 
soldados, otros sin prácticas de campo 
ni del tiro colectivo, y al venir un apuro 
por nivelación de fuerzas, rapidez de la 
concentración ú otra causa, los que más 
trabajaron y más fe y entusiasmo pusie
ron ex educar su gente para la guerra 
suelen recoger lo peor y más Inepto, y 
van desconfiados, desconociendo el em
pleo que han de dar y producto que pue
dan sacar de ese montón de hombres ar
mados que llevan á la lucha.

Los malditos campos de instrucción 
que usamos en esta y otras guarnicio
nes, y las improvisaciones del momento, 
son causas de nuestra desgracia de siem
pre, y bien recientemente se ha visto el 
esfuerzo y sacrificio de vidas que cost 
este sistema de improvisaciones.

Evitarlo y que no vuelva á suceder es 
nuestro objeto, y por eso aplaudimos 
que se lome una nueva orientación en 
los procedimientos, con vistas á la rea
lidad de la guerra, apreciando la capa
cidad por el grado medio de instrucción 
de los Cuerpos y no por la de una ó va
rias brigadas que por haber practicado 
más estén mejor dispuestas al objeto.

Sobre el impuesto de Censamos
Acompañado de un atento B. L. M, 

nos participa el señor alcalde de esta 
corte que ha pasado á la Comisión que 
entiende en el estudio de transformación 
del impuesto de Consumos el proyecto 
que publicamos hace tres ó cuatro días, 
sobre esta materia, de nuestro Ilustrado 
redactor Sr. Lana Sarto.

Los restos de Portea
Para tratar del homenaje que les debe 

rendir la clase, nos dicen que se han re
unido en Barcelona todos los coman
dantes de Infantería que hay en dicha 
ciudad.

Parece ser que hubo mucho entusias
mo en la reunión y que se tomaron Im
portantes acuerdos.

Para el jefe supremo del Ejército.

LamentosOeuna madre
... bien, querida hermana; ya hemos 

recordado nuestra juventud en aquellos 
días felices que no pensábamos en el 
porvenir; ahora cuéntame tu vida de 
tantos años desde nuestra separación.

... ya recordarás que tenía relaciones 
con Manolo, aquel sargento buen mozo 
y que tanto me quería; pues bien, de
seando buscar un porvenir aprovechó 
una convocatoria para ingreso en el 
Cuerpo de Oficinas Militares, se exami
nó, obtuvo plaza é ingresó.

Transcurrieron unos cuantos años y 
ascendióá escribiente de tercera clase, y 
más tarde á escribiente de segunda, y 
ya en este empleo y teniendo derecho á 
legar pensión á la familia como emplea
do con 1.250 pesetas, ó sea con más de 
40 escudos, según previene la ley, nos 
casamos. .

Tuvimos cinco hijos, y poco á poco 
fueron aumentando las privaciones y 
miserias, consumiendo nuestras ener
gías.

Manolo tenía que vestir con decencia 
para ir á la oficina, y como el sueldo de 
21 duros no alcanzaba para mantener 
esta exterioridad exigida por el decoro 
y el prestigio de la clase, había que pe
dir el sacrificio al estómago.

¡Cuántas veces marchó á la oficina en 
ayunas, después de una cena más que 
ligera del día anterior!

Así fuimos pasando hasta que ascen
dió á escribiente de primera, con sueldo 
de 1.500 pesetas, más la cruz pensiona
da de 7‘50 pesetas que le concedieron 
por heridas en campaña.

Ya habíamos nivelado un poco nues
tra situación económica, cuando un sex
to hijo nos hizo perder nuevamente el 
equilibrio económico.

Vino la guerra de Cuba, y quiso mar
char con el empleo de oficial de la re
serva; pero sus jefes le aconsejaron que 
igual servicio qi e al frente del enemigo 
prestaría cumpliendo con su misión 
la oficina día y noche, como las circuns
tancias así le exigían. ■

Por fin, al poco tiempo y por sorteo, le 
corresponde Ir á Cuba, adonde marchó 
Inmediatamente,para volverá poco más 
de un año, enfermo de cuidado.

Como había llevado la niña mayor, al 
regreso le abonó el Estado el pasaje 
para descontárselo á su llegadaálaPen- 
nínsula.

Ya comprenderás que con tantas ca
lamidades y privaciones, con tantas pe
nalidades propias de la vida de campa
ña en el Norte y en Ultramar, con for
zados apuros y sufrimientos morales 
había de acentuarse la enfermedad de 
Manolo, y la casa fué un hospital perma
nente. .
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El médico le recomendaba mucho 
ejercicio al aire libre, buenos alimentos 
y el mayor descanso posible, para ir 
combatiendo la anemia; pero el sueldo 
no daba más de sí, y había que tener pa~ 
ciencia y seguir sufriendo.

¡Cuántas veces me he acostado sin 
cenar para que Manolo pudiera alimen
tarse mejor!

Sus antiguos compañeros de regi
miento, que ya son todos capitanes y co
mandantes, al enterarse de su enferme
dad empezaron á visitarle y á ofrecernos 
su ayuda.

Llegó el día en que aumentaron el 
sueldo á los oficiales y sus asimilados, 
y por último á los sargentos; pero nadie 
se acordó de los escribientes del Cuerpo 
de Oficinas Militares, á pesar de sus 
años de servicio y de su asimilación mi
litar.

Así fuimos pasando vida amarga; ter
minó el descuento del pasaje de Ultra
mar, y, por último, el pobre Manolo fa
lleció á los cincuenta y siete años de 
edad, treinta y seis de inmaculados ser
vicios y con cuatro cruces rojas como él 
decía, dejándonos en la miseria y sin 
pensión, porque hasta este derecho nos 
quitaron el año 1903 al interpretar las 
leyes de distinto modo que hasta a ¡ue- 
11a fecha.

Sólo dos pagas de toca y las 1.000 pe
setas de socorros mutuos recibí, para ha
cer frente á los gastos de enfermedad y 
muerte de mi querido Manolo.

Esta es la herencia que deja un vete
rano de la milicia que derramó su san
gre sirviendo treinta y seis años á la Pa
tria con todo amor, con todo entusias
mo, con abnegación sublime y que, blan
ca la cabeza, esperaba aún con infantil 
alegría el deseado ascenso, con el afán 
de mejorar la suerte de sus pobres hijos, 
que aun no comprenden Ja precaria si
tuación en que han quedado.....

¡Pobre hermana, ven á mis brazos, y 
no te cuides más que de alimentar y edu
car á esos pobres niños agotados, ya por 
©1 hambre, pues tu porvenir correrá á mi 
cargo!

Y dime, ¿los demás compañeros de 
Manolo están igual? Sí, todos en Igual 
situación y desamparo... con la agravan
te de que no todos tendrán un hermano 
bueno y cariñoso como tú... Y las lágri
mas de fuego que corrían por las meji
llas de la infortunada viuda apagaron 
su voz en la garganta.

Esta es, señor, y ministro de la Gue
rra; responsable, la fiel imagen de lo su
cedido y de lo que ha de suceder en 
muchas casas habitadas por familias de 
los que sirvieron y sirven en el Cuerpo 
de Oficinas Militares.

Un testigo de desgracias.

Y va Se Consumos
Existen en nuestro país unos cuantos 

obstáculos contra los que se estrellan 
los más sanos propósitos de sus mejores 
hacendistas y se quiebran sus más be
neficiosos y progresivos proyectos. Es
tos obstáculos son: la rutina, la horrible 
y mortífera rutina, el favoritismo in
justo é irritante y el odiado y odioso 
caciquismo, polilla que todo lo corroe y 
detritus que corrompe y envenena cuan
to encuentra en su camino.

Por todo esto subsiste y subsistirá sa
be Dios hasta cuándo, el no menos odia
do y odioso, el vergonzoso y vejatorio 
impuesto de Consumos, azote del pobre 
y filón inagotable de unos cuantos que 
on él se lucran, engordan y prosperan.

El impuesto de Consumos es Inmoral, 
como todos los arriendos de parecida 
índole, y los arriendos son Inmorales, 
porque significan monopolio; esto es, 
negocio, estrujamiento del bolsillo del 
ciudadano que paga, en beneficio sólo 
del que Ingr esa. Y como muestra evi
dente de ello ahí están dos, que no nos 
dejarán mentir: el vergonzoso impuesto 
de Consumos y el abominable monopo
lio del tabaco.

Cuanto se hable, cuanto se escriba, 
cuanto se discursee y se proyecte en 
pro de la reconstitución económica en 
favor del pueblo que sufre, paga y ca
lla, se estrellará y se aniquilará contra 
esos obstáculos, por lo visto Invencibles: 
la rutina, el favoritismo y el caci
quismo.

Es absolutamente inocente, de la ino
cencia más infantil, el pensar y decir 
«que parece mentira que ésta ó la otra 
persona ó entidad, que éste ó aquel ha
cendista no se convenzan de la conve
niencia de tal ó cual medida, proyecto ó 
procedimiento, que no pare mientes en 
ello y que no se decida á ponerlo en 
práctica».

Hay que convencerse de que esa per
sona ó entidad, ese hacendista, se halla 
perfectamente persuadido de la bondad 
de aquello que se le aconseja; convenci
do hasta la evidencia; pero... ¿y la ruti
na, el favoritismo y el caciquismo? 
¿Cómo se salta por encima de ello?

Nosotros diríamos «saltando, y caiga 
el que caiga.» Sí. Eso lo diríamos nos
otros, pero no ellos. Ellos se inclinan y 
doblegan ante esos poderosos caballeros 
y señoras que se denominan doña Ruti
na, don Favoritismo y don Caciquismo, 
y que dan cargos, empleos, actas, sub
venciones, etc., etc.

¡Ah, querida, rica y hermosa España! 
¡Qué desgraciada eres, y qué feliz pudie
ras ser!

Pero no divaguemos, dejémonos de 
«lirismos», y sigamos con la realidad, 
es decir, con el impuesto de Consumos.

Si un proyecto de tributación científi
co, como el del Catastro parcelarlo, se 
pusiese en práctica, la solución del pro
blema estaría resuelta. Si todos contri
buyesen en la forma y en la preparación 
justa y equitativa que debieran, el horri
ble Impuesto sanguijuela del pobre no 
existiría. Y nosotros creemos que esto no 
es soñar. Ejemplos tenemos en muchas 
naciones. En las columnas de este diario 
lo hemos venido demostrando de modo 
bien claro y terminante. En forma más ó 
menos práctica, ó más ó menos benefi
ciosa, en muchos pueblos de España se 
ha sustituido el impuesto; pero... ¿y en 
las grandes capitales? ¡Ah! Eso ya varía, 
se dirán muchos. Esa es harina de otro 
costal. Esos son los peces gordos, los 
que se tragan á los pequeños. Ahí co
mienza el favoritismo, ahí principia la 
Influencia, ahí está el «quid» de la cues
tión.

¿Modos de sustituir el impuesto? Va
rios; muchos si se quleie. ¿Modo de ha
cerlo menos injusto, menos ruinoso para 
el pobre? Vaya uno. Dar entrada libre á 
todos los productos de primera necesi
dad, carne, pan, vinos corrientes, acei
te, carbón, verduras, hortalizas, y re
cargar, en la medida proporcional á cu
brir la diferencia, los artículos de lujo, 
como conservas, licores, vinos genero
sos, frutos escogidos y otros.

Y conste que á las personas acomo
dadas, en buena posición 5 ricas, que 
son las que naturalmente consumen ta
les artículos, nada les Importa pagar un 
real más por una lata de conserva, ni 
dos reales por una botella de vino gene
roso ó de licor; y el fabricante, coseche
ro. industi ial ó comerciante, nada pier
den, puesto que tienen la seguridad de 
que la misma salida dan á sus artículos, 
ya que el que los adquiere no deja de 
ad ^uirlrlos, por tener que abonar por 
ellos lo que para sus bolsillos significa 
una mezquindad que no regatean, pero 
satisfacen sus gustos.

Se nos dirá que recargamos á unos 
para descargar á otros; paro ¿no es na
tural que el rico pague lo superfluo para 
que el pobre no carezca de lo necesario?

¡Ah! Y obligar al comercúnte.yal ven
dedor, y al cosechero, á que disminuyan 
el precio da los artículos en la misma 
proporción á que ascienda lo desgrava
do; lo cual se consigue con sólo una 
poca de energía y vigilancia. Y no echar 
en olvido á los logreros ó acaparadores, 
para apretarles los tornillos ó las cuñas.

Españólelo.

telegrama de Tenerife
«Completamente inexacto, como ase

guran algunos periódicos de esa, que 
aquí haya conflicto por consecuencia del 
anunciado concurso del servicio maríti

mo interinsular. Trátase solamente de 
una campaña artificiosa de la prensa de 
Las Palmas, que sirve los intereses de 
la actual Compañía adjudlcatarla, que 
no ha encontrado apoyo en los periódi
cos de esta capital por estar al tanto de 
los fines egoístas que se persiguen con
tra la necesaria protección á la Marina 
mercante nacional. Respondo de la ve
racidad absoluta de esta Información, 
siendo necesario que la prensa indepen
diente desmienta tales versiones.—Nie
bla, director de La Opiniónai

En libertad
Ha sido puesto, como deseábamos y 

era de esperar, nuestro querido amigo 
el simpático director de España Nueva 
Augusto Vivero.

Hijo de un bravo y digno militar, por 
su leal y noble conducta, aparte ideas 
políticas, ha merecido siempre el cariño 
de todos los que nos dedicamos á esta 
Ingrata tarea del periodismo.

INFORMACION POLITICO-MILITAR

Bilbao está en estado de guerra.
Su Majestad el Rey ha firmado dos 

Reales decretos: el primero, suspendien
do las garantías constitucionales en Bil
bao, y el segundo, disponiendo que el 
general Huertas, acabado de ascender, 
sustituya al general Rodríguez Bruzón, 
que, enfermo de algún cuidado, no po
drá seguir ejerciendo el mando en Za
ragoza, dadas las actuales circunstan
cias.

Es de lamentar que antes de llegar á 
extremos que ya no pueden remediarse, 
no haya consultado el Gobierno al gene
ral Zapplno, que cortó rápidamente otra 
huelga en Bilbao, á satisfacción de obre- 
2 s y patronos.

No sabemos por qué causa no ha sido 
des'gnado el general Barbón, más anti
guo que el general Huertas, para el man
do de la Reglón aragonesa, donde aquél 
tiene muchas simpatías y ya ejerció con 
gran tino y energía, sin faltar á la debi
da prudencia, el gobierno militar de Za
ragoza, en circunstancias muy difíciles.

Por lo mismo que ha estado preterido 
tanto tiempo, sin razón á juicio nuestro, 
pudo ser ahora el mmdo de Aragón 
piedra de toque que justificara el ascen
so, ó la preterición sufrida.

Conviene aclarar las cosas y ofrecer 
ocasiones de riesgo y fatiga á quien co
rresponda por mayor antigüedad, para 
futuros progresos en su carrera, ó para 
ser descartado en lo sucesivo.

Además, hay tenientes generales de 
probadísima aptitud para el mando en 
las más difíciles circunstancias y que 

están de cuartel hace tiempo, asistién
doles más derecho á ser colocados.

* *
Una hoja recogida por la policía en 

Bilbao y reproducida por los socialistas 
fué publicada en este diario el año de 
1906 con la firma de su autor, el notabi
lísimo escritor y entonces redactor polí
tico militar de este diario, Domingo Al- 
varez, hoy redactor jefe de nuestro es
timado colega Diario de Madrid, en el 
cual viene publicando Interesantísimos 
artículos de fondo, dignos de la mayor 
atención y de que sean discutidos por la 
doctrina que encierran, y por más que 
con alguna de las cuales no estemos 
completamente de acuerdo, reconoce
mos el gran mérito de los trabajos del 
erudito escritor y su afan de que se va
ya á la más justa resolución de los gra
ves y transcendentales problemas socia
les que hoy están sobre el tapete.

Y á este propósito hemos de lamentar 
que se Invite al Sr. Canalejas á almuer
zos fuera de Madrid, como al que asistió 
en las cercanías de Villalba, y que acep
tados por el jefe del Gobierno por natu
ral cortesía, le roban un tiempo precioso 
para las constantes atenciones que exige 
su alto cargo en estas difíciles circuns
tancias.

Y este tiempo que pierde, le quita el 
que no hayamos podido ser oídos por su 
ilustre persona en un asunto que veni
mos sometiendo á su consideración: el 
de la resolución del problema financiero 
por medio del Catastro parcelario; el de 
la supreslói i del impuesto de Consumos 
y la creación de Albóndigas, para llegar 
inmediatamente al abasteelmlento de las, 
subsistencias, grave problema ya mun
dial y de que aquí sólo se ha ocupado 
de olmos con toda atención el general 
Weyler, resuelto á abordarlo, si por las 
clrcunstanc’as presentes y las que se 
avecinan fuese llamado al poder, como 
nosotros creemos que ha de ser llamado, 
sin que por eso sufra menoscabo la más 
amplia libertad, que no consiste en re
solver la llamada cuestión clerical, que 
es la de menor importancia hoy, ni se 
vaya por una situación Weyler á lo que 
El Liberal llama stluación militar, y la 
considera con lamentable error como 
antesala de la reacción.

El general Weyler en el Poder es po
sible que rogara al Sr. Piernas y Huí la
do, republicano, que se encargara de la 
reconstitución de nuestra maltrecha Ha
cienda, y, en fin, con esa situación mili
tar no perdería el ciudadano español la 
libertad que disfruta, debida precisamen
te á los militares, que son los que en 
todo tiempo, y combatiendo con las ar
mas en la mano á no pocos hombres de 
Gobierno pertenecientes al elemento ci
vil, han traído esa libertad que teme El 
Liberal se pierda con el general Wey
ler; esto es, con una situación militar.

Folletón núm.22
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una batalla, otra orden que la ordinaria 
de marcha de sus buques: la escuadra 
en dos líneas y una vanguardia de ocho 
barcos.

La sola maniobra que recomendó á 
sus capitanes fué la de cortar en d >« la 
línea enemiga por el décimo ó duodéci
mo buque de Villeneuve, hacia la extre
midad, mientras él mismo cargaría con
tra el centro, y la vanguardia combatiría 
la cabeza. «Pero como el humo de las 
«andanadas—agregaba en su orden del 
»día—puede ocultar las señales y las 
»órdenes, cada capitán estará seguro de 
»obrar bien aferrándose y combatiendo 
»al barco enemigo que se tropezase por 
adelante». Al final de sus instrucciones 

(*) Derechos de reproducción reservados.

disponía que se le comunicaran sin demo
ra los nombres de todos los oficiales, sol
dados y marineros muertos ó sólo heri
dos en el combate, á fin de comunicar
los á Inglaterra en seguida, y que pu
dieran ¿ser allí objeto de las oraciones y 
del reconocimiento de la Patria.

XLV

El 20 de Octubre, al amanecer, las fra
gatas que Nelson tenía escalonadas des
de las costas españolas al grueso de la 
escuadra, fragatas que servían al mismo 
tiempo de vigías y de cortina, comuni
caron la señal de que toda la flota com
binada salía de la bahía de Cádiz. De 
hora en hora continuaron señalando la 
marcha y las bordadas de aquel ejército 
naval que todavía se manifestaba Inde
ciso entre dirigirse al Estrecho ó al 
Océano. A la calda de la tarde un pesa
do viento del sudoeste pareció contrariar 
aquellos movimientos y hacerle virar de 
bordo para volver á Cádiz. En todo ca
so, era evidente que la flota combinada 
trataba de conservar libre á su espalda

el mar de Cádiz para tener segura la re
tirada. Nelson, cuando recibió estas no
ticias, hubo de pasar de las esperanzas 
al desmayo. La noche le ocultó su mis
terio.

De pie ya en el puente de su navio an 
tes de amanecer, las señales de las fra
gatas que pudo ver le noticiaron que la 
escuadra combinada permanecía en 
en alta mar y llevaba rumbo hacia el 
Norte. Estremecióse lleno de ardor y 
mandó él mismo que todas sus velas to
masen rumbo, con alguna oblicuidad, 
hacia el mismo punto del horizonte.

Al salir el Sol, el comandánte de la 
Euryale, Blackwood, amigo particular 
del almirante, le avisó por telégrafo un 
cambio de dirección en la marcha de Vi
lleneuve. La flota combinada parecía 
volver hacia el Sur y el Estrecho. «Eso 
»es lo que yo no le dejaré hacer, si pue- 
»de impedírselo Nelson», escribió en su 
diario de á bordo tan pronto como bajó 
á la galería.

Algunos minutos después, el sol, que 
se levantaba sobre un horizonte algo hú
medo, pero sereno, resplandeció en las 
altas velas de la escuadra hispano-fran- 
cesa y fué como haciéndolas emerger 
entre la neblina unas tras otras. El día 
ya mostró á N dson y sus tripulaciones 
la inmensa línea de mástiles de los cua
renta y dos navios y las dieciocho fraga
tas de Villeneuve.

Ocho leguas de mar, apenas, separa
ban ai un ejército del otro. Un viento 
suave y dócil henchía las velas, y un 
mar de fondo, que se levantaba en olas 
grandiosas por lo extensas, pero sin es
puma ninguna, golpeaba los barcos con 
solemnes murmurios que pronto, muy 
pronto iban á ser dominados por el ru
gir de las andanadas.

Era la mañana del 21 de Octubre; 
día señalado y feliz, de fiesta para la fa
milia de Nelson pues aquel mismo día, 
y á la misma hora, su tío y protector, el 
capitán Suckllng, había enaltecido su ca
rrera militar sosteniendo un combate na
val y logrado en él apresar cuatro bar
cos franceses. Nelson, tenía la supersti
ción de todos los grandes hombres que, 
sintiendo mejor que los demás la des
proporción entre su debilidad efectiva y 
los grande-í hechos que realizan, atri- 
búyonlo, y con razón, los unos á la for
tuna, los otros á la Providencia y algu
nos, más locamente, á la vuelta sucesiva 
y periódica de días afortunados ó Infeli
ces, á una influencia oculta en su des
tino.

Los aniversarios, para los grandes 
hombres, son, pues, como el obligado re
conocimiento de la acción suprema de 
Dios en las cosas humanas, y Nelson te
nía esta religión de los héroes. No dudó, 
por consecuencia, de la victoria, desde 
que percibió que la casualidad ó el azar 

le presentaba la batalla en día tan afor
tunado para su nombre.

XLVI

Mientras la flota Inglesa desplégala 
toda su lona para devorar el espacio que 
la separaba de su enemiga, puesto Nel
son, con 3I Víctor y, en cabeza de la co
lumna de la derecha, y Collingwood, 
con el Royal-Souverain, al frente de la 
izquierda, bajó aquél á su cámara, elevó 
su espíritu á Dios, tomó la pluma y es
cribió en su diario esta plegarla:

«Quiera el Dios Todopoderoso, á quien 
«adero sobre todas las cosas, otorgar á 
»la Inglaterra, para la salvación de la 
»Europa, una completa y gloriosa vlcto- 
»rla. Quiera no permitir que ningún acto 
«de flaqueza individual empañe su lus- 
«tre, y haga que después del combate no 
«haya un Inglés que se olvíde délos de- 
«beres sagrados de la humanidad. En 
«cuanto á mí, personalmente, mi vida 
«pertenece al que me la dió; que él b.m- 
«diga mis fuerzas mientras yo combata 
«por mi Patria. Pongo en sus manos mi
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Lo que éste haría sería afirmar el 
principio de autoridad y hacer que se 
res¡)etüran las leyes y el derecho de to
dos.

Notkiasjnilitares
Reclutamiento.

Llamada de soldados.
Hoy, como en otro lugar se consigna, 

se ha publicado el Real decreto llaman
do al servicio activo de las armas á 
75.000 mozos declarados soldados en el 
presente año. .

El general Bascaran.
Se ha hecho cargo nuevamente del 

gobierno militar de esta plaza, el gene
ral de división Sr. Bascaran.

El general Franch.
Tomó posesión en el día de ayer de la 

dirección general de la Cría Caballar y 
Rjmonta. '

Real licencia.
Se le ha concedido al coronel de Ca

ballería D. José Cavalcantí y al primer 
teniente D. Romualdo Gil (E. R.), para 
contraer matrimonio.

Cruces.
Se concede la de primera clase del 

Mérito Militar, á los capitanes D. Fran
cisco Sigüenza, de Artillería, D. Joa
quín Izquierdo y D. Mauricio Pérez Gar
cía, de Infantería, y al primer teniente 
D. Alfredo Leal.

Mención honorífica.
Se le concede al capitán de Infantería 

D. José Fernández Macapllan.

Destino á Academias y Colegios.
Van destinados: al Colegio de Huér

fanos de la Guerra, el capitán de Infan
tería D Francisco Adán, y al de Caba
llería, D. Ramón le Cirla; á la Acade
mia de Ingenieros, los capitanes D. Al
fonso Moya y D. Miguel Velarrasan; al 
Colegio de Santiago, el capitán de Caba- 
lioría D. Enrique Dallas; á la Academia 
de Caballería, el capitán D. Antonio Pa
rache, y á la de Infantería, eL capitán 
don Alejandro Quesada y el primer te
níante D. Ulplano Iglesias.

Ayudantes de Campo.
Han sido confirmados del general de 

la 1.a división los capitanes de Infante
ría D. Antonio Tovar y D. José Marina.

información política
Mañana sábado se reunirán en Con

sejo los ministros, con asistencia del se
ñor García Prieto.

** #
La anunciada combinación de altos 

cargos quedará reducida, según se di
ce, al pasa del Sr. Requejo al Tribunal 
de Cuentas, sustituyéndole en el Gobier
no civil el Sr. Canalejas (D. Luis).

•»♦ *
La recaudación del Tesoro en el mes 

de agosto ha experimentado un alza de 
45 millones.

***
El Sr. Canalejas se negó i formular 

juicio ante los periodistas de la última 
Nota del Vaticano.

■ \\ •' •
Ayer salló para Santander el director 

de Agricultura D. Teslfonte Gallego.

Lo de Bilbao
Ayei se celebró la reunión de autori

dades, y acordó declarar el estado de 
guerra.

Las autoridades civil y militar publi
caron los bandos correspondientes.

Los ministros, en su ^reunión de ayer 
mañana, acordaron suspender las ga
rantías en la provincia de Vizcaya.

El decreto que hoy publica la Gaceta 
d.ce así:

«Presidencia del Consejo do minis
tros.—Real decreto.—A propuesta de 
mi Consejo de ministros, y usando de 
las facultades que me concede el ar
tículo 17 de la Constitución de la mo
narquía, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo l.° Se suspenden temporal
mente en la provincia de Vizcaya las 

garantías expresadas en los artículos4.°, 
5.°, 6.° y 9.9 y párrafos primero, segun
do y tercero del 13 de la Constitución.

Art. 2 o El Gobierno dará en su día 
cuenta á las Cortes de este decreto.

Dado en San Sebastián á 1 de septiem
bre de 1910.—Alfonso.—El presidente 
del Consejo de ministros, José Canale
jas.»

La noche última se ha deslizado tran
quilamente.

En los centros oficiales no se tenía no
ticia de que hubieran ocurrido desórde
nes ni en Bilbao ni en Zaragoza.

EL MAESTRO BRETÓN

Marina de once varas
El Ejército lo deben arre- 

/ glar los obispos; la Admi
nistración de justicia y la 
Instrucción pública, los mi
litares; la Hacienda y la 
Marina, los obogados, y asi 
de lo demds.—V. d e l a  
Fu e n t e .

Las cocottes de París, 
la Galería de Milán y los 
bocks de cerveza alemana 
han sugerido al maestro 
Bretón hondas reflexiones. 
—A. Pe ñ a  y  Go ñ i.

El músico genial D. Tomás Bretón sintió 
hace algún tiempo la imperiosísima necesidad 
de consignar su luminosa opinión respecto de 
la Memoria de José Costa, que acabo de 
hojear, titulada «Oligarquía y caciquismo», 
por lo íntimamente ligado que está el tema 
con el pentágrama, y de manera tan oportuna 
como lo sería la de arrancarse Lohengrin por 
seguidillas, trae á cuento el fenomenal maes
tro el naufragio del crucero «Reina Regente», 
no para conceder paz á los muertos, sino para 
vanagloriarse de ultrajarles, ya que, con pre
texto de hablar de política, que es sin duda 
para el supermúsico hablar de ¡la mar!, afir
ma, bajo la salvaguardia de su pericia musi- 
ctl, que «la impericia ó la mala fortuna que 
«se ha acreditado» en el «Cuerpo oficial de 
Marina» (así llama el maestro eximio al Cuer
po general de la Armada) costó á España 
600 hombres y un buque de guerra.

Garantizo al insigne filarmónico-político 
que, sin restar tamaños á la catástrofe, las 
víctimas del horrendo naufragio fueron 411, 
y no 600; lo hago con dar para que el excelso 
autor de las injuriosas aseveraciones que dejo 
copiadas pueda hacerse cargo de que si en el 
número de víctimas padeció un error de cer
ca de dos centenas, en las acusaciones de im
pericia y mala fortuna que fulmina contra el 
«Cuerpo oficial de Marina» pudo también 
equivocarse, corno, efectivamente, se equi
vocó.

Mucho siento tener que disentir, aun ha
ciéndolo con toda urbanidad, de un hombre 
eminente, de gran talento, firme voluntad, 
constante aplicación y de justificado crédito 
profesional; pero el respeto que debo y gusto
samente tributo al Sr. Bretón no implica el 
que falte á los respetos debidos á la verdad y 
á los mártires Infelices, sacrificados en aras 
de la obediencia militar, y no locamente sui
cidados en montón, como parece deducirse 
de las calumniosas é insultantes imputacio
nes, á las que gratuitamente atribuye el se
ñor Bretón la dolorosa hecatombe del «Re
gente».

Dice, en efecto, el coloso musical que el bu
que «cumplió «como pudiera» la mitad de su 
misión»; esto es, que antes de perderse, ya co
nocía el piramidal zarzuelero que para hacer 
un viaje desde Cádiz á Tánger el crucero (seis 
horas á vista de costas) era indispensable al 
Omnipotente suspender una de sus más cons
tantes leyes (la de la impericia y mala fortu
na del «Cuerpo oficial de Marina»), en obse
quio al embajador marroquí que á bordo iba, 
para ponerla en vigor una voz salvado el ma
hometano viejo y hundir en los mediterráneos 
abismos á 411 campeones de la religión de 
Cristo, compatricios de quienes han ido per
diendo inmensidades de tierra por ganar un 
pedazo minúsculo de cielo.

Registrado por el despampanante composi
tor el milagro patente de que puedan, ser peri
tos y bien afortunados los marinos de guerra 
espa oles conduciendo sin tropiezo un buque 
de Cádiz á Tánger, y después de renunciar á 
analizar (¡gracias, señor elefant I) el rarísimo 
fenómeno de «cómo pudieron» y supieron 
cumplir los ’mperitos y mal afortunados esta 
«media misión», pasa el experto argonauta 
musicante á declarar el por qué quedó incum
plida la otra media, la de regresar el crucero 
de Tánger á Cádiz, y refiriéndose á que se 
habían perdido más de treinta barcos en el 
Estrecho (no por impericia ni mala fortuna, 
puesto que no estaban mandados por indivi
duos del «Cuerpo oficial de Marina», agrega:

La prudencia y el buen sentido aconseja
ban esperar á que el temporal amainase (hay 
que suplir por el lector: «para salir á la mar»), 
¡Naturalmente!, y si el monstruo da la meló 
pea, que no encuentra grandes temporales en 
sus cómodas, productivas y frecuentes senta
das en los sillones académicos ó de orquesta, 

i y más de tarde en tarde en los de la peluque- 
! ría, comprende que la prudencia y el buen 
* sentido aconsejaban un compás de espera, 

¿por qué rechazar el que también lo compren
derían quienes contemplaban la palpable rea
lidad de un enorme peligro que había de avi
var en ellos el instintivo amor á la vida? Si 
la pericia marinera adquirida por el desmi
gante operista en un mar de telones y bam
balinas, en el que las pintadas olas se mue
ven á voluntad de su batuta, le sugiere tan 
hondas reflexiones como la de que era pru
dente istercalar unos «calderones» entre el 
mandato de salir y la salida del buque, ¿por 
qué no habrían de ocurrírseles á quienes la 
obligación de obedecer traía á sus mentes, á 
más del riesgo casi evidente de perecer, la 
abrumadora responsabilidad contraída ante 
Dios, su Patria y sus conciencias, al verse 
forzados á envolver en el sudario de la disci
plina militar á más de cuatrocientos de sus 
compatriotas?

Con amarguísima pena voy á ocuparme en 
la más desdichada de las ofensas que infiere 
el Sr. Bretón á las víctimas del naufragio del 
«Re¿ ente», cuando escribe que la salida de 
Tánger del crucero la decidió el que «la ofi
cialidad anhelaba asistir y danzar en un baile 
magnifico que debía celebrarse en determina
do día». ¿Es verosímil esta brutal y cruel 
acusación, y es cristiano el lanzarla al público 
sin pruebas? ¿Tan excesivamente candoroso 
es el Sr. Bretón, que cree fidedignos los re
pugnantes dicharachos inventados por presi
diarios y prostitutas de alto y bajo copete, 
que también propalaron que fueron sorpren
didas por los americanos las embarcaciones 
del almirante Montojo en Cavile per estar 
danzando en tierra sus tripulaciones?

Puedo asegurar al Sr. Bretón, con conoci
miento de causa, que parí esos bailes que él 
preconiza por magníficos hay que «ordenar» 
la asistencia á los marinos de guerra espa
ñoles, y los del «Regente», por razones que 
es buen.) callar, deseaban no concurrir ni al 
tal magnífico beile ni á la botadura del «Car
los V», que lo motivaba, ni á ninguno de los 
actos oficiales que para festejar la botadura 
se celebraron ó habían de celebrarse en Cá
diz.

El haberse visto obligado, pjr su honrosa 
carrera, el Sr. Bretón á marcar el compás á 
muchos danzantes, no le autoriza para supo
ner que la música y el baile son el «summum» 
de las aspiraciones del género humano, ade
más de ser, con poquísimas excepciones, los 
bailes y convites oficiales, antes penitencias 
que regocijos para los marinos militares es
pañoles; el suponer que éstos estiman por 
ideal tan sublime el danzar, que sacrifican 
las propias y las ajenas vidas por realizarlo, 
es una imputación cuyo calificativo dejo á las 
conciencias de los hombres de bien y, por 
consiguiente, á la del mismo Sr. Bretón.

Cuando el hoy Dios de la melodía era (al 
decir de Peña y Goñi) «el incógnito director 
de orquesta que hacía bailar polcas á los ca
ballos amaestrados en libertad, el que jaleaba 
musicalmente á los payasos, el pobre y oscu
ro artesano de la batuta», pudiera disculpar
se al genio en embrión que aplicara hipóte
sis sobre danzas, á troche y moche; pero 
cuando se pretende ser consejero áulico de 
estadistas, regenerador de la Nación, literato 
y crítí«o laval, y se llega á director de todo 
cuanto en arte musical es dirigible, después 
de merecer ser pensionado y de obtener un 
primer premie de composición en el Conser
vatorio..., entonces, el vilipendiar sin ton ni 
son la sagrada memoria de las víctimas del 
pundonor militar da derecho á rereer que el 
autor de tan absurda atrocidad la cometió 
bajo el influjo de una vesania, al patalear por 
no ahogarse en el piélago de la inconscien
cia.

Se concibe que sólo de modo inconsciente 
se ensañe el maestro Bretón con los pobres 
muertos, insinuando comparaciones nada ca
ritativas sobre si los barcos mercantes están 
«mejor gobernados» que los de guerra; crea 
el Sr. Bretón que el arte de navegar lo mis
mo lo aprenden los marinos de comercio que 
los de la Armada, y á veces con los mismos 
maestros; ai nuestro material de guerra es 
atrasado y no manejan nuestros marinos mi
litares el moderno material que poseen otras 
Marinas, claro es que no podrán aquéllos 
competir con los de éstas en «práctica mili
tar»; pero el conducir una nave de un punto 
á otro del globo no es ciencia que, estando al 
alcance de todo el mundo, se niegue á ser 
aprendida por los marinos de guerra «preci
samente» españoles; porque, repare el señor 
Bretón en que yo, por ejempio, no sé absolu
tamente cómo se toca el violín; pero llevar 
un violin.de una parte á otra, lo llevo tan 
perfectamente como pudiera llevarlo el mis 
misimo Sarasate, si resucitara para sólo ello.

Evidentemente, entre nuestros marinos de 
guerra existe, por lo menos, un ignorante, 
que so yo; mas de esto á sostener que núes - 
Ira Marina de guerra «está acreditada de im
perita». hay una distancia descomunal; si yo 
dijera que el Sr. Bretón y los demás músicos 
e-spañoles cuyas obras han naufragado están 
«acreditados de imperitos», me pondría en ri
dículo, y sin embargo, para tildar de imperi
to y mal afortunado en su arte al Sr. Bretón, 

g hay quienes alegan que de «quince» obras que 

dió á la escena hasta el año de 1885, ni una 
sola arribó al puerto de la popularidad, sal
vándose únicamente para contarlo el preludio 
de «Guzmán el Bueno», del que tampoco hay 
de acuerdo nadie, y añaden que del 85 acá ha 
compuesto muchas obras que han sido otros 
tantos naufragios, da lo» que solamente esca
pó con vida la sardana de «Garín», tal vez 
porque para quienes el maestro se inspirara 
con más pericia y fortuna es para los danzan
tes; á pesar de todo ello, á nadie se le ocurre 
pregonar que el Si. Bretón es inferior en su 
oficio á los que componen coplas de ciego, que 
se hacen populares y se cantan en todas par
tes y á todas horas con preferencia á la tabla 
de Pitágoras, el postulado de l  uclides y el 
binomio de Newlon musicados por el Sr. Bre
tón.

Cierto es que, á cambio de tanta decep 
ción, el marinófobo maestro ha ganado la in
mortalidad con la celebérrima «Verbena de 
la Paloma», si bien propalan muchos inteli
gentes que la inmortalidad la debe al salero 
del sainetero insigne autor de la letra, y que 
cualquier música, religiosa ó profana, cuyos 
compases se adapten á la letra de la delicio
sísima zarzuela, hubiera hecho el mismo fu
ror que la música bretonlana que se la apli
có, y de ello puede convencerse el Sr. Bretón 
tarareando, si quiere, el «Dónde vas con 
mantón de Manila» con música del himno de 
Riego, el «También la gente del pueblo» con 
aire de peteneras, el «Tiene razón D. Sebas
tián» con las notas del «Tantum ergo» ó del 
«Vere dignum», etc., etc.

No sé que el Sr. Bretón haya reincidido 
desde que publicó su sañuda diatriba contra 
el «Cuerpo oficial de Marina» en sus pujos 
de escritor naval, convencido tal vez de que 
los profesionales ingleses lo hacen mejor que 
él; mucho ganará la lira nacional con que el 
tiempo que había de perder el maestro ha
blando del «arquitrabe» lo emplee en seguir 
creando «ópera española», que es lo que do
mina; yo celebraría que pusiera música á la 
obra de D. Francisco Quintana «Hipólito y 
Aminta», porque habría de hacer filigranas 
con la letra que dice: «Los vanagloriosos son 
aquellos á quienes el viento de la jactancia 
levanta sobre sí mism s, los que pretenden 
enseñar cuando para sí no siben, los que in
tentan ser tenidos por doctos en lo que no en
tienden...»

Me echará en cara el Sr. Bretón que escri
bo peor que él, y extrañará que siendo yo tan 
sincero admirador suyo contradíga sus opi
niones navales; pero seguro estoy de que per
donará mi burda literatura en pro de mi bue
na intención de defender el santo recuerdo de 
mis infortunados jefes y compañeros del «Re
gente», y encontrará natural que al escuchar 
su salida de tono náutica le diga con Demós- 
tenes: «Fuiste maestro de niños, yo concurrí 
á la escuela; fuiste danzante, yo costeaba las 
danzas; fuiste teicer galán, yo era especta
dor; hiciste mal tu papel, yo te silbaba...»

A semejanza de Bremón, metiéndose 3a Ma
rina de once varas, he tenido que meterme 
en música de iguales dimensiones para poner 
en solfa su injusto libelo contra una Corpora
ción que no le ha inferido el menor agravio, 
y á la que «ni siquiera de nombre» conoce; 
lamentaré que el laborioso maestro se moles
te por estos renglones, comentarlos á sus des
afinaciones marítimas, aunque me tranquiliza 
el considerar que de ellos hará el mismo caso 
que de las coplas de Calaínos, y que por 
mucho que yo diga y por mucha música qi e 
él eche á pique, seguirá siendo catedrático y 
director del Conservatorio, acumulando tanta 
fama como dineros y tantos dineros cuanta 
fama.

Emil io  M. Bu t r ó n ,
Teniente de navio.

La BOLSA

FONDOS PÚBLICOS DÍA 13 DIA 1

4 POR 100 PKRPETUO INTERIOR

Fin corriente................................. 85 05 84 00
Fin próximo.................................. 85 10 84 93
Serie F de 50.000 pesetas........... 85 70 85 35

» E, de 25.000 ‘ ■ ........... 87 00 86 90
» D de 12.50(1 » ........... 87 20 00 dO
» C' de 5.000 » ........... 87 20 86 90
» B’ de 2.500 » ........... 87 20 86 65

87 20 0 i OO
» G y H de 100 y 200 ........ 87 2i) 80 95

En diferentes series...................... 00 00 85 20

AMORTIZABLE 5 POR 100

Serie F, de 50.000 pesetas........... 00O 00 000 00
» E' de 25.000' » ........... 000 00 101 90
» D, de 12.503 » ........... 00 ) 00 101 95
• C,' de 5.00 » ........... 101 95 102 15
» B, de 2.500 ................... 102 20 1('2 15
» A, de 500 » ........... 102 20 102 15

En diferentes series..................... 102 20 000 OU

BANCOS Y SOCIKPADXS

Acciones del Banco de España... 446 00 446 0(1
Idem da la Compañía de Tabacos. 000 00 358 00
Sociedad Eléctrica de Chamberí. uo oo oo oo
Idem Unión de Explosivos........... coo oo 00 00
Azucareras preferentes.............. 62 5f 62 00

0J OO 00 00

CAMBIOS SOBRA BL RXTRANJKRO

7 8' 7 75
Londres á la vista........................ 27 19 27 18

Boletín religioso
Santos de hoy.—San Esteban I, rey 

de Hungiía, y San Justo, confesores; 
Santos Antolín,Felipe, Concordio y Teo
doro, mártires, y Santas Máxima y Ca
lixta, mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cua
renta Horas en la parroquia de Santa 
María, y continúa la octava á Nuestra 
Señoia de la Almudena, predicando en 
la misa, á las diez, D. Pedro J. Martí
nez, y por la tarde, á las seis, el padre 
Apolinar Pérez.

La misa y oficio son de San Antolín.
Visita de la Corte de María.—Nuestra 

Señora do las Maravillas en su Iglesia y 
en San Junsto, de la Providencia en Je
sús, del Auxilio en San Lorenzo ó de los 

t Angeles en su parroquia.

U MECO
VERDADERO CAFÉ

Torrefacto

MARCA

LA ESTRELLA

Montera, 32.—Teléjoño, 1.555

El cartel para hoy
APOLO.—(Inauguración).—A las 7 i{4. 

—La guardia amarilla.—La alegría del bata
llón.—El patinillo.—Bohemios.

GRAN TEATRO. — A las 7 y 114.— 
Día de moda.)—El alma del querer.—El poe
ta de la vida, y El país de las hadas

NOVICIADO.—A las 7.—Ahora si que 
va de veras.—El mal de amores.—El con 
trabando.—Ahora si que va de veras.—¡Ni 
á la ventana te asomes!

COLISEO IMPERIAL.—(Concepción Jeró- 
nima, 8).—De 6 á 11 y ip de la noche sec
ciones continuas de películas últimas nove
dades de las principales marcas.

BENAVENTE.—De 7 á 12 de la noche, 
sesiones continuas de películas de novedad 
y estreno.

SALON NACIONAL.-A las 9.—Las 
orejas y El coto real.—(doble). Germinal.

LATINA.—A las 5.—Los descamisados. 
—La alegría del batallón.—El diablo con 
faldas.—La moral en peligro.—Las bribo- 
nas.—¡¡A Roma por todo!!

SALON MADRID.—A las 7 y iI4 El 
dúo de los paraguas.—La bella Judith. -La 
hoja de parra.—La bella Judith.

Cinematógrafo en todas las secciones.

TEATRO NUEVO.—Desde las 6 de la 
tarde, grandes atracciones.—Danzas artísti
cas por la célebre artista Blanca Stella, Pe
pita Díaz (La Españolita), hermosa cupletis
ta Margot, Rosita Cheray y simpática Ni 
non.

A las 11 y i¡2.—Sección especial de moda.

RECREO DE LA CASTELLANA.—De 
6 á 8, matiné infantil.—Noche: á las 9, con
cierto, tres secciones de cinematógrafo, to
bogán, bar, columpios, ferrocarril en minia
tura, conciertos musicales, teatro Guignol 
y otros recreos.

Entrada, 25 céntimos. Por la noche, o,3o. 
Los niños, gratis.

RECREO DE CHAMBERI. —(Fuencarral
140).—Abierto de 8 á 1, todas las noches.— 
Cinematógrafo al aire libre, con estreno de 
películas.—Gran banda de música, tobbo- 
gan, iluminación, bar, cervecería y otros re
creos.—Entrada permanente, o,i5 cts.

ROMEA.—Sección continua de cinema 
tógrafo.

Cambio diario de películas.

RECREO SALAMANCA.—Salón de pa
tinar.—Cinematógrafo.—Abierto de 8 á 1 y 
4á 9.—Los miércoles, moda.—Carreras de 
cintas, Tómbola, Piñata y otras atracciones 
Enseñanza á patinar gratuita.

EXPOSICION DEL RETIRO.—(Parque 
de Recreos. Calle áe Alfonso XII.)—Tarde: 
Entrada libre, funcionando todos los apara
tos.—Noche (moda): Concierto, tres seccio 
nes de cinematógrafo, tobbogan chantecler, 
tómbola, tiro al blanco, cochecitos, colum
pios, barca, automóvil, carrousel, ferroca
rril, etc., etc.

Entrada, 5o céntimos; los niños gratis.

Imprenta da Layunta y Compañía.
Pitarra, i5.-MADRID

M.C.D. 2022



Servicios de la Compañía Trasatlántica
LNEA DE FILIPINAS

Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Corufia, Vigo, Lis^ 
hoa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro sábados, ó sea: 8 enero, 
5 febrero, 5 marzo, 2 y 30 abril, 28 mayo, 25 junio, 23 julio, 20 agosto, 17 septiembre, 15 octu
bre, 12 noviembre y 10 diciembre; directamente para Génova, Por-Said, Suez, Colombo, Sin- 
gapore y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ó sea: 25 enero, 22 febrero, 22 marzo, 
19 abril, 17 mayo, 14 junio, 12 julio, 9 agosto, 6 septiembre, 4 octubre, 1 y 29 Noviembre y 27 
diciembre, haciendo las mismas escalas que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje 
para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo para y de los puertos de la 
Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

L NBA DE NEW-TORK, CUBA Y MEJICO
Servicio mensual saliendo de Génova el 21, de Nápoles el 23, de Barcelona el 26, de Málaga 

28 y de Cádiz el 30, directamente para New-Yor, Habana, Veracruz y Puerto México. Regre
so de Veracruz el 26 y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New-York, Cádiz, Bar
celona y Génova. Se admite pasaje y carga para puerto del Pacífico, así como para Tampico, 
con escala en Veracruz.

LINEA DE VENEZUELA-COLORSBIA
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cá

diz el 15 de cada mes, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de 
la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen ios vapores el 12 de 
cada mes para Sabanilla Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, ete. Se admite pasaje y carga 
para Veracruz y Tampico, con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá, 
con las Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocimientos directos. También carga para Maracalbo y Coro con trasbordo en Cu
racao y para Cumaná, Carúpano y Trinidad con trasbordo en Puerto Cabello.

LINEA DE BUENOS AIRES ,
Servicio mensual saliendo accidentalmente dé Génova el 1, de Barcelona el 3, de Málaga el 

5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos 
Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día r y de Montevl-- 
deo el 2, directamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y accidentalmente Génova. 
Combinación por trasbordo en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España^

UNEA DE GANARIAS
Servido mensual,saliendo de Barcelona el 17, de Valenciaell8,deAlicanteell9yde 

Cádiz el 22, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te
nerife, y Santa Cruz de la Palma, con retorne á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el 
viaje de regreso el día 1." haciendo las escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Bar
celona.

LÍNEA DE FERNANDO PÓO
Servicie bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de enero y de Cádiz el 30 y así sucesivamen

te cada dos meses para Fernando Póo, con escalas en Las Palmas y otros puertos de la Costa 
occidental de Africa y Golfo de Guinea. Regresan de Fernando Póo el 26 de febrero y asi suce
sivamente cada dos meses, haciendo las mismas escalas que á la ida, para Cádiz y Barcelona.

LINEA DE T NGER
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes, para Tánger con extensión á los puertos de 

Algeciras y Glbraltar.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves, y Sábados para Cádiz.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros á quie
nes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como na acreditado en 
b u  dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. 
También se admite carga y se expiden pasajesp \ra todos los puertos del mundo, ser 
vidos por líneas regulares. La Empresa puede asegurar las mercancías que se embar
quen en en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES: Rebajan en los fletes de exportación.—La Compañía hace 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estable
cido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras pú
blicas, de 14 abril 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes.

Servicios oomeroiales. La sección que de estos Servicios tiene establecida la compa
ñía, se encarga de trabajar en Ultamar los Muestrarios que le sean entregados y de la coloca
ción de los artículos cuya venia, como ensayo, deseen hacer los Exportadores.

LINEA DE CUBA Y MÉJICO
Servicio mensual á Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de Bilbao el 17, de Santander 

el 20 y de Coruña el 21. directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Tampico 
el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, directamente para Coruña y Santander 
Se admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la lí
nea de Venezuela-Coiombia.

Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y también precios 
convencionales para camarotes de lujo. Se despachan billetes directamente para Santiago de 
Cuba, con trasbordo en Habana, en combinación con la Empresa del ferrocarril de Habana á 
Santiago de Cuba.

—.......... •. ■ ■ 1--------------------

El maravilloso reloj automático

Compañía de seguros reunidos

CJÍPiyL 50CI8L 
12.000.000 millones de pesetas efectivas

*

LA UNION Y EL FENIX ESPAÑOL

Completamente deaemeoleado

«I
'V

Agencias en todas las provincias de España, Fiancia y Ponuga*
46 AÑOS DM EXIST1MCIA

Seguros sobre la vida : t Seguros contra inoandios

Alcalá, 43.—OFICINAS: Caballero de Gracia, 60.

6raq Relojería 
de parís

FUENGARRAL, 59.—MADRID
Apartado de Correo, 364

La última novedad; sin manilla ninguna, mar
ca las horas y mi autos oon claridad; máquina fuer
te de áncora, precisión.

Tiene dos aplicaciones fotográficas que se cie
rran oon cerquillo-medallón que se puede abrir y 
poner la fotografía que se quiera como recuerdo.

Caja de acero azulado, semlplano; todas estas 
combinaciones forman un conjunto artístico tal, 
que no hay reloj más bonito que éste que presenta 
el conocido industrial L. THIERRY.

Aparte de su belleza artística, es de máquina 
de precisión y seguridad.

Su precio es de 35 pesetas en seis plazos men
suales. Va por correo certificado, oon aumento de 
1,50 pesetas por franqueo.

THIERRY.—GRAN RELOJERÍA DE PARÍS 
FUENGARRAL, 59.-MADRID

Profesora á domicilio
Con título y diploma

Sabe Español, Francés, Inglés, Italiano, 
Música y Dibujo.

AVISOS: Alcalá, 104, principal Izquierda.

CLSSES PASIVAS * &

$ ANTONIO ROBLETE »
...........— MADRID —.H

CÁLLE BECmnZA, 16, ^DCHÁ.
■ —■ HORAS —- —

: DE DOCE A CUATRO :

Se abona la mitad del pasto del poder.

ESPADA - SABLE 
■MODELO PUERTO SEGURO 

Regiameniarií para l« tesares 3e|es y Oficiales de Caballería
Pesetas ss.-Pago adelantado.--Pranco embalaje y frai co de pa Ia

Unicos mandatarios para la wentai

l Madrid: calle de Alcalá, 14.
EDUARDO SCHILLlNG, S en Cta.< Barcelona: calle de Eurnando Vil, 

( Valencia: calle de Perlb y Valero, 13.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO

Cayunta y CompaBia
Esta Casa se dedica á toda clase de trabajos comerciales, 

Obras, Periódicos y Revistas profesioiales.

Se hace toda clase de estampaciones litográficas

Especialidad en ilustraciones

Madrid.=Calle de Pizarra, Madrid.
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